
RESUMEN
El objetivo de este trabajo fue evaluar el papel 
del entorno escolar en el estadio o la etapa ha-
cia la adopción de una conducta activa en la 
población de niños de 10,11 y 12 años de la ciu-
dad de León Guanajuato. Material y métodos: 
Participaron 93 niños, 39 Mujeres y 54 hombres 
con edad promedio de11±0.7 años, se entre-
vistaron para evaluar el nivel de actividad física, 
entorno escolar y actitud ante la actividad física. 
Los puntajes del entorno escolar se obtuvieron 
bajo tres criterios: estimulación, infraestructura 
y nivel socioeconómico y clasificaron al entor-
no escolar en medio ambiente, adverso, regu-
lar y aceptable. La actitud se midió utilizando el 
Modelo Transteórico. Se utilizó estadística co-
rrelativa, descriptiva e inferencial y análisis de 
residuos de particiones, α = 0.05 Resultados: Se 
observó una prevalencia de sedentarismo del 
43%. La actividad física escolar no alcanza los 
criterios de frecuencia e intensidad requeridos 
(Strong, 2005). El medio ambiente escolar que 
prevaleció fue el regular (58% de alumnos). En 
las niñas el medio ambiente adverso fue signi-
ficativamente asociado con un estado de con-
templación, (p>0.05). La actitud que prevalece 
en los escolares, es la preparación para la ac-
ción, (P>0.05). Conclusión: El papel del entorno 
escolar en la transición a conductas activas en 
niños de primaria evaluados es ilusorio ya que 
a pesar de la oportunidad que representa la 
estancia en la escuela. Esta no ha sido debida-
mente aprovechada. Afectando principalmente 
a las niñas de nivel socioeconómico bajo.

ABSTRACT
The objective of this work was to evaluate the 
role of the school environment in the stadium 
or stage towards the adoption of an active be-
havior in the population of children of 10, 11 
and 12 years of the city of León Guanajuato. 
Material and methods: 93 children, 39 women 
and 54 men with an average age of 11 ± 0.7 
years participated, were interviewed to assess 
the level of physical activity, school environ-
ment and attitude towards physical activity. 
The school environment scores were obtained 
under three criteria: stimulation, infrastructu-
re and socioeconomic level and classified the 
school environment in environment, adverse, 
regular and acceptable. The attitude was me-
asured using the Transtheoretical Model. Co-
rrelative, descriptive and statistic inferential 
and partition residue analysis were used, α = 
0.05. Results: A prevalence of sedentary lifestyle 
of 43% was observed. School physical activity 
does not meet the criteria of frequency and in-
tensity required (Strong, 2005). The school en-
vironment that prevailed was the regular one 
(58% of students). In girls, the adverse environ-
ment was significantly associated with a state of 
contemplation, (p> 0.05). The attitude that pre-
ponderate in the students is the preparation for 
the action, (P> 0.05). Conclusion: The role of the 
school environment in the transition to active 
behavior in primary school children evaluated 
is illusory because despite the opportunity that 
represents the stay in school. This has not been 
properly exploited. Affecting mainly girls of low 
socioeconomic status. 

Palabras clave: Sedentarismo, actividad 
física, conducta, entono escolar, medio 
ambiente.
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Un estilo de vida activo es el que ha 
caracterizado al hombre desde sus orí-
genes, mantenía patrones de activi-
dad física durante la caza, recolección 
y búsqueda de alimentos, actividades 
con alto grado de exigencia física.  Hoy 
en día los trabajos son poco exigentes 
en materia de gasto calórico y los hu-
manos se han vuelto cada vez más se-
dentarios (Archer & Blair, 2011).   

Las consecuencias del estilo de vida se-
dentario sobre el estado de salud del 
ser humano fueron ignoradas en los 
últimos 2000 años. Cuando Hipócrates 
dio origen a la epidemiología de la ac-
tividad física, varios epidemiólogos ta-
les como: Galeno, Paracelso en la edad 
media, Bernardini, Ramazzini, duran-
te la época de la Ilustración y William 
Heberden a mediados del siglo XIX, 
hasta Morris en 1994 entre otros, han 
demostrado los efectos de protección 
que la actividad física tiene contra en-
fermedades crónicas, evitando la mor-
talidad prematura. Investigaciones sus-
tentan la premisa de que la actividad 
física, el entrenamiento con ejercicios 
y las mejoras en la capacidad cardio-
rrespiratoria son elementos esenciales 
en la prevención y el tratamiento de las 
enfermedades cardiovasculares induci-
das por un entorno en el que la super-
vivencia ya no obliga al esfuerzo físico 
(Pafferbarger, Blair, & Lee, 2001). 

A pesar de todo es poca la población 
activa alrededor del mundo, proliferan-
do día con día las conductas sedentarias 
desde épocas tempranas de la vida.

En un esfuerzo por dar respuesta a esta 
conducta de inactividad de la población 
se han llevado a cabo investigaciones 
para establecer que es lo que determina 

en los individuos realicen actividad fí-
sica, Dishman, Sallis, & Orestein (1985) 
después de una revisión minuciosa con-
cluyeron que la participación regular en 
actividades físicas debe ser vista como 
un proceso dinámico en el que el man-
tenimiento y su adopción como estilo de 
vida son los resultados clave.  En dón-
de; intención, capacidades personales, 
habilidades y conductas, compromiso 
y refuerzos emergen para que distintos 
grupos de población adopten finalmen-
te estilos de vida activos saludables.

Para ayudar a lograr los objetivos de sa-
lud pública relacionados con la actividad 
física, las estrategias de modificación de 
estilos de vida y comportamientos indivi-
duales están orientadas a cambiar los en-
tornos físicos, los que con más frecuencia 
se desarrollan, porque pueden beneficiar 
a todas las personas expuestas al medio 
ambiente (Brownson, Baker, Housemann, 
Brennan, & Bacak, 2001).

Prochaska (1997) demostró que la transfor-
mación de la conducta no es solo un even-
to, sino un proceso dinámico que se cubre 
a través de etapas secuenciales como lo 
plantea en su modelo Transteórico. 

El Modelo Transteórico (MT) del cambio 
del comportamiento en salud,  propuesto  
por Prochaska (1979), y  modificado por 
el mismo autor hasta llegar a la versión 
propuesta en 1992 ofrece  posibilidades 
para planear y ejecutar  intervenciones a 
partir de las características específicas de 
las poblaciones a quienes están dirigidas 
las acciones, y  en  quienes se  detec-
ta alguna de las cinco etapas o estados  
definidos: pre contemplación, contem-
plación, preparación, acción y manteni-
miento para la adopción de conductas 
deseadas (Prochaska & Wayne, 1997)



RE
VI

ST
A 

D
E 

CI
EN

CI
AS

 D
EL

 E
JE

RC
IC

IO
 V

O
L. 

14
 N

ÚM
. 2

 

En estos estados de cabio están in-
volucrados cinco procesos básicos a 
diferente nivel:

La concientización a través de la retroa-
limentación, la catarsis con experiencias 
emocionales hacia la adopción de una 
conducta activa en este caso, elección de 
comportamiento a través de la auto de-
terminación, estímulos condicionantes, 
control de contingencias.  

El cambio de conducta se consigue a tra-
vés de un avance progresivo de los es-
tados de cambio o etapas desde la pre 
contemplación, a la contemplación, la 
preparación para la acción y la acción, y 
finalmente al estadio de mantenimiento, 
de esta forma se da el proceso de cam-
bio, y cada una de estos está altamente 
relacionado con cada uno de los estados 
en los que se evalúa y clasifica a la perso-
na (Prochaska & Norcross, 1999).

Surge entonces la necesidad de indagar 
acerca de la influencia, que el medio am-
biente escolar tiene sobre la conducta 
de los escolares ante la actividad física, e 
identificar sus características individuales 
y ambientales que delimitan o predispo-
nen el proceso del cambio para inter-
venciones eficaces.  El objetivo de este 
trabajo fue evaluar el papel del entorno 
escolar en el estadio o la etapa hacia la 
adopción de una conducta activa en la 
población de niños de 10,11 y 12 años 
de la ciudad de León Guanajuato.

Material y Métodos

Se evaluaron 93 niños (39 mujeres y 
54 hombres) con una edad de 11± 0.7 
años, obtenida por muestreo por conve-
niencia de acuerdo con accesibilidad a 
las escuelas y autorización de los padres 

para realizarla, los niños pertenecieron 
a cuatro escuelas representativas en las 
cuales se encontraron al  menos 2 de los  
cuatro estratos sociales; clase baja, cla-
se media baja, clase media, clase media 
alta, de acuerdo con la clasificación de 
niveles socioeconómicos en México des-
critos  por Cheltenham & Elgar (2004).  
Debido a que se observaron hasta tres 
niveles por escuela, la limitación de es-
tas y manejo de datos se dispuso a clasi-
ficarlas en solo dos niveles socioeconó-
micos; el alto y el bajo de acuerdo a las 
cuotas escolares promedio que debían 
pagar, estan por encima o por debajo 
de 18,550.00 ± 2,800.00 anuales, costos 
reportados por un sondeo de colegios 
ubicados en diferentes zonas de la ciu-
dad de León Guanajuato. 

Para establecer el papel del entorno es-
colar en la actitud del niño ante la acti-
vidad física y nivel de actividad física se 
aplicaron 3 cuestionarios previamente 
validados para evaluar el entorno es-
colar en tres aspectos: Infraestructura, 
Currículo y docente, Nivel de actividad 
Física. También se entrevistó a los direc-
tores, maestros de grupo y de educación 
física para corroborar las horas curricu-
lares, la promoción de la actividad física 
como activadores físicos.

Establecimiento del nivel de actividad 
física

El Nivel de Actividad Física (NAF) se ob-
tuvo a través del cuestionario de acti-
vidad física modificado (CAF), validado 
para mexicanos adultos (López, Reyes, 
Castillo, Dávalos, & González, 2001). 
Este cuestionario fue desarrollado, mo-
dificado y validado para niños mexica-
nos (Melchor, Montaño, Tovar, Díaz, & 
Olivares, 2009).
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Se consideró a los niños con un estilo de 
vida sedentario quienes no realizaron ac-
tividad física de al menos 30 minutos por 
día a una intensidad moderada a intensa 
es decir aquellos quienes realizaban acti-
vidades con un gasto de energía menor 
a 3 METs, considerados como  mínimos 
para alcanzar un beneficio para la salud 
(Strong, y otros, 2005).

Actitud del niño ante la actividad física

La conducta en relación con la actitud y 
el apego de la actividad física en la vida 
cotidiana de los escolares se midió uti-
lizando el Modelo Transteórico de Pro-
chaska & Wayne (1997).

Para la determinación del estado de cam-
bio en el que se encuentra la pobla ción 
escolar se desarrolló un cuestionario basa-
do en el manual de consejería “Vida Sana”

de Cecilia Albala, adaptado al tema de ac-
tividad física para niños de 10 a 12 años, 
que se aplica previo a un tratamiento de 
actitudes no sanas. 

Las respuestas de cada uno de los niños 
permitieron clasificarlo en algún estadio o 
etapa del Modelo Transteórico: “Pre con-
templación”, “Contemplación”, “Prepara-
ción para la acción” y “Acción” (Albala , Oli-
vares, Sánchez, Bustos, & Moreno , 2008). 

Características que se evaluaron en el 
cuestionario de actitud con el modelo 
transteórico del comportamiento en la sa-
lud de Prochaska. Tabla 1.

Tabla 1.
Características que se evaluaron en el cues-
tionario de actitud en el MTP del compor-
tamiento en la salud de Prochaska. Adap-
tadas del manual de Albala (2008).
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Evaluación del medio ambiente en el en-
torno escolar. El entorno escolar se evaluó 
con un cuestionario validado para repro-
ducibilidad y fiabilidad  con una (p < .05). 
El cuestionario fue validado previamente 
para este propósito con una sub-muestra 
de 26 niños constituida de 6 niños elegi-
dos al azar de cada una de las escuelas que 
confirmaron su participación, los niños 
contestaron el cuestionario en dos ocasio-
nes con un periodo de dos semanas  entre 
la aplicación uno y dos. Se utilizó correla-
ción intercalase para confiabilidad y t-stu-
den para reproducibilidad y fue sometido 
al método de consistencia interna alfa de 
Cronbach. Esta encuesta evaluó el entor-
no tomando en consideración la estimula-
ción y motivación del docente; promoción 
de actividades físicas y deportivas, horas 
de educación física programadas curricu-
larmente, infraestructura; aéreas, espacios 
en la escuela para la práctica deportiva y 
activación y nivel socioeconómico.

El entorno fue evaluado con un puntaje 
Likert de 0 a 2, donde “0” corresponde a 
un puntaje mínimo aportado por ese en-
torno de 0 al 25% “1” corresponde a un 
puntaje aportado, del  26 al 75 %  y  “2” 
corresponde al de 76% al 100%.  Poste-
riormente de acuerdo con el puntaje se 
determinó si el medio ambiente escolar 
se consideraba un medio ambiente “ad-
verso”, “regular” o “aceptable”, para pos-
teriormente estimar el grado de influencia 
con la que cada uno de ellos contribuye 
sobre el nivel de actividad física, y estado 
de cambio de conducta de los escolares. 

Análisis Estadístico

El tamaño de la muestra relativa a la po-
blación se determinó de acuerdo con la 
prevalencia de jóvenes que permane-
cen sentados frente al monitor por más 

tiempo que el recomendado por OMS, 
reportada por adolescentes en una in-
vestigación realizada en la localidad por 
Montaño (2007) a un nivel de confianza 
de 95%, con un error del 0.05, por blo-
ques de edad y género, con un universo 
de 176 hombres y 182 mujeres.

Se utilizó estadística correlativa interca-
lase,t-student para validación y confia-
bilidad de cuestionarios y Alfa de Cron-
bach, para fiabilidad de la consistencia 
interna del instrumento. También se uti-
lizó estadística descriptiva e inferencial, 
y la prueba Ji cuadrada para k muestras 
o grupos independientes y análisis de 
residuos de particiones para determinar 
la contribución de variables sobre una 
condición específica, a un nivel de con-
fiabilidad para una distribución normal 
Bidireccional α=0.05. Específicamen-
te para determinar el medio ambiente 
(“aceptable”, “regular” o “adverso”) que 
tiene mayor influencia sobre la transi-
ción hacia un estilo de vida activo.

Consideraciones éticas
 
Toda la investigación se realizó siguiendo 
las recomendaciones de la declaración de 
Helsinki para la investigación biomédica de 
seres humano (Asociacion Médica Mun-
dial, 2008). Solo se evaluaron a menores 
quien previó a la evaluación sus padres o 
tutores legales autorizaron y firmaron la 
carta de consentimiento informado bajo 
pleno conocimiento de que estarían parti-
cipando en una investigación, en los proto-
colos y características de las evaluaciones y 
validación de cuestionarios, el derecho de 
retirarse de la evaluación en cualquier mo-
mento que ellos lo decidan, y/o lo conside-
ren riesgoso. A cada uno de los padres se 
les explicó que para la publicación de los 
datos se garantizaba la confidencialidad de
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los datos y la información que se ge-
nerara durante las entrevistas, además 
se les indicó que podían estar presen-
tes en las evaluaciones o nombrar a un 
comité de padres que las presenciara, 
y que en todo momento ellos tendrían 
la oportunidad hacer preguntas con el 
propósito de disipar toda duda.

Resultados

Prevalencia de sedentarismo y nivel de 
actividad física en la muestra de escola-
res. En lo que respecta al sedentarismo 
los niños quienes realizan actividades 
durante el día por debajo de 3 METs.  
En la Tabla 2 se muestra la prevalencia 
de sedentarismo en escolares. 

El papel del entorno escolar en la reali-
zación de la actividad física, de mode-
rada a intensa de al menos 30 minutos/
día, fue nulo en todos los niveles so-
cioeconómicos. Ya que las actividades 
que se realizan principalmente durante 
la clase educación física y recreo fue-
ron clasificadas ligeras de acuerdo con 
López et al. (2001), las cuales consistie-
ron básicamente en jugar volibol, bas-
quetbol recreativo, fútbol y trotar en 
periodos de tiempo menores a 15 min. 
(Strong, 2005).

Es necesario puntualizar que los es-
colares que realizan ejercicio más de 
30 minutos por día de alta intensidad 
son de nivel socioeconómico alto y 
lo realizan independientemente del 
entorno escolar. 

Medio ambiente escolar. De acuerdo 
con la clasificación de medio ambiente 
en el entorno escolar se observó lo que 
a continuación se presenta en la Tabla 4.

El 67 % de los escolares no cuentan con 
las condiciones ambientales aceptables 
para iniciar la transición hacia un cambio 
de conducta que los lleve a un estilo de 
vida más activo. La mayor parte de los 
escolares que están inmersos en un me-
dio ambiente “aceptable” son del nivel 
socioeconómico alto 91% en compara-
ción con los niños de los niveles bajos 
con sólo 1% (p > .05). Los niños de nivel 
socioeconómico bajo se encuentran en 
su mayoría en un ambiente regular. 



RE
VI

ST
A 

D
E 

CI
EN

CI
AS

 D
EL

 E
JE

RC
IC

IO
 V

O
L. 

14
 N

ÚM
. 2

 

En lo que respecta a las niñas inmersas 
en un medio ambiente “aceptable” el 
85% son del nivel socioeconómico alto 
y el 15% corresponde al nivel socioe-
conómico bajo. La mayor parte de las 
niñas se encuentra en un medio am-
biente “regular” y “aceptable”.  El me-
dio ambiente adverso se presenta en el 
doble de las niñas de nivel socioeconó-
mico bajo en Comparación con el nivel 
socioeconómico alto.

Actitud de los escolares ante la Activi-
dad física y el papel del entorno esco-
lar. En la Tabla 5 se pueden observar las 
etapas conductuales en que se encuen-
tran los niños.

La actitud mostrada en los escolares 
con respecto al medio ambiente obser-
vado en el entorno escolar nos muestra 
que en general un cambio positivo en 
la conducta más activa se manifiesta a 
partir de un entorno regular e influye 
para que los escolares alcancen el esta-
dio de acción, Tabla 6 y Tabla 7.

La diferencia porcentual en las muje-
res sugiere que la actitud en “pre-con-
templación” fue influenciada básica-
mente por el medio ambiente escolar 
adverso, (p > .05). Por otro lado tam-
bién podemos observar que el medio 
ambiente que mayormente influen-
cio en las niñas con una mejor actitud 
ante la actividad física en los estadios 
de “pre-acción” y “acción” fue el medio 
ambiente regular, ya que las diferencias 
porcentuales fueron de 7 a 1 y de 2 a 1 
con respecto al medio adverso (33.3% 
+ 17.9% / 5.1%+2.6%) y con el medio 
ambiente aceptable (33.3% + 17.9% / 
15.4%+15.4%), respectivamente. Aun-
que los valores residuales individuales 
indicaron que existió una influencia del 
medio ambiente regular sobre el esta-
dio o etapa de “pre-acción” (0.7) y una 
influencia del medio ambiente acepta-
ble con el estadio o etapa de “acción”.  
Estos valores no indicaron que la rela-
ción entre las variables fuera significati-
va a un intervalo de confianza del 95%, 
y se acepta una relación de indepen-
dencia entre estas las variables. 
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Con respecto a los niños en la Tabla 7, se 
observa que los niños no presentan estado 
de pre contemplación.

En estos resultados podemos observar 
el mismo comportamiento de los niños 
que en las niñas La diferencia porcentual 
en los hombres sugiere que la actitud en 
“contemplación” no fue influenciada por 
el medio ambiente adverso sino por el 
medio ambiente regular. 

Al igual que en la niñas el medio am-
biente que fundamentalmente influen-
ció para que los niños se encuentren en 
los últimos estadios hacia un cambio de 
actitud en “pre-acción” y “acción” fue el 
medio ambiente regular, ya que las di-
ferencias porcentuales fueron de 4 a 1 y 
de 2 a 1 con respecto al medio adverso 
(42.6.3% + 16.7% / 7.4%+5.6%) y con el 
medio ambiente aceptable (42.6.3% + 
16.7% / 14.8% + 9.3%), respectivamente. 

Los valores residuales individuales no 
indicaron que la relación entre las varia-
bles fuera significativa a un intervalo de 
confianza del 95%, y se acepta una rela-
ción de independencia entre las variables.

En un análisis adicional se observa que 
un medio ambiente regular en las niñas, 

sin hacer diferencias socioeconómicas, 
evita que permanezcan en un nivel de 
pre contemplación  y favorece  más a 
que las mujeres lleguen alcanzar un ni-
vel de acción que un nivel de pre acción,   
en especial si se trata de las niñas de 
niveles socioeconómicos bajos ya que 
las niñas con un nivel socioeconómico 
alto son significativamente  influencia-
das por un entorno aceptable más que 
por el medio ambiente regular dando la 
impresión  de que este ambiente tiene  
alcances solo para un nivel de pre ac-
ción en los niveles socioeconómicos 
más altos (p < .05).

Con respecto a los hombres al igual 
que en las mujeres, el medio ambiente 
que contribuyó significativamente en 
la disminución de niños en “acción”, e 
influyó a su vez para que más hombres 
fueran clasificados en el estadío de 
contemplación fue el medio ambiente 
adverso. Sin embargo, se observa en 
los niños en general no haciendo dife-
rencias socioeconómicas que solo un 
medio ambiente aceptable favorece a 
que ellos puedan acceder a un estado 
de acción y un ambiente regular es su-
ficiente para llegar a la pre-acción.

En las mujeres de nivel socioeconómico 
bajo el entorno escolar es determinante 
en la conducta activa de las mujeres. Sin 
embargo, un medio ambiente escolar 
apenas regular, facilita una transición a 
las conductas esperadas

En el caso de los hombres de nivel so-
cioeconómico alto, al igual que en las 
mujeres el entorno escolar tampoco 
es determinante para la transición a 
conductas activas.
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En los hombres de nivel socioeconómi-
co bajo la barrera para trascender es un 
medio ambiente escolar adverso y un 
medio escolar regular.   

Transición hacia un estilo de vida más 
activo. De acuerdo con las característi-
cas que los escolares respondieron en 
el cuestionario de actitud de Prochaska. 
El estado de cambio de la población de 
escolares se distribuyó de la siguiente 
manera.  EL 1% se encuentra en etapa 
pre contemplación, permanece incons-
ciente, apático ante la actividad física, 
no practica ninguna actividad física, 
siempre esta indispuesto, cabe señalar 
que todas son mujeres. 

El 5 % está en etapa de contemplación 
estos escolares reportaron ser incons-
cientes no practican ninguna actividad 
física siempre esta indispuesto a acti-
varse, pero ya muestra algún interés en 
alguna actividad. 

El 60 % de ellos se encuentran en “pre-
paración a la acción” aún persiste la in-
consciencia, pero ya práctica alguna ac-
tividad física está dispuesta a activarse 
e incluso puede ser catalogado como 
activo al realizar más de 30 minutos de 
actividad física de moderada a intensa 
además muestra interés por esta. 

En general los que ya han iniciado el 
proceso de transformación y se en-
cuentran en el estadio de “acción”, 
son 34 % de los escolares, estos se 
caracterizan de acuerdo con sus res-
puestas por ser conscientes de los be-
neficios de la actividad física sobre su 
salud y experimentan el bienestar en 
su cuerpo al activarse físicamente y 
disfrutan al realizarla.  

En otro apartado haciendo referencia 
al 57% de los niños considerados acti-
vos por realizar de 30 a 45 minutos de 
actividad física de intensa a moderada, 
sólo el 24% estos son los que realmente 
se encuentran en el estadio de “acción”, 
clasificados así por sus respuestas en el 
cuestionario de actitud de Prochaska, 
es decir son conscientes de lo que re-
presenta la actividad física en su vida y 
en su salud, están dispuestos siempre 
activarse y son muy activos.  Los 33% 
restantes son activos de oportunidad, 
su medio ambiente se los permite, pue-
de ser que de alguna forma perciben el 
bienestar que les provoca la activación, 
lo hacen por diversión, distracción o por 
sentirse acompañados. Sin embargo, 
son inconscientes, situación que puede 
estancarlos en el estado de cambio de la 
pre acción y nunca puede llegar a con-
solidarse un cambio en su estilo de vida.  

Con respecto a las niñas sólo el 49 % 
clasificada como activas por realizar 
actividades de 30 a 45 minutos diarias 
de moderadas a intensas, de estas 
el 30% están conscientes de los be-
neficios de la activación, les agrada, 
siempre están dispuestas a participar 
y practican alguna actividad física o 
deporte.  Las niñas restantes el 19% 
son activas que no pueden ser con-
sideradas en el estadio de acción por 
sus respuestas en el cuestionario de 
actitud de Prochaska, al igual que los 
niños son activos de oportunidad. 

Discusión

La Encuesta Nacional de Salud y Nutri-
ción, ENSANUT (2012) reporta que un 
58% de los adolescentes Mexicanos son 
sedentarios, del 2006 y 2012, existió un
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incremento de sedentarismo en niños 
de esta edad del 18%. Aproximada-
mente un incremento de sedentarismo 
infantil del 3% anual. A pesar de los re-
sultados nacionales el 43% de nuestros 
escolares se clasificaron como seden-
tarios, porcentaje menor al de la media 
nacional, sin dejar de ser trascendental  
(Gutiérrez, y otros, 2012). 

Investigaciones coinciden que las escue-
las son los lugares con la mayor opor-
tunidad para que los niños inicien a ex-
perimentar, disfrutar la actividad física y 
adopten estilos de vida sanos que tras-
ciendan a su vida adulta.  (Ennis, 2013; 
Huberty, Dinkel, Coleman, & Beighle, 
2012; Lowry, Wechsler, Kann, & Collins, 
2001; Chen, 2012). En este sentido en el 
2008, en México a través de la Secretaría 
de Educación Pública se pone en marcha 
la política nacional de actividad física es-
colar, en donde el objetivo central fue que 
diariamente en todas las escuelas públi-
cas y privadas de educación primaria se 
impartiera por parte de los maestros de 
educación física o maestros de grupo, se-
siones diarias de 10 o 15 minutos hasta 
acumular 30 minutos.

Sin embargo a pesar de los programas 
y políticas que se establecen, con el fin 
de hacer de la actividad física un esti-
lo de vida desde la escuela parecen no 
tener ningún efecto ya que de acuerdo 
con los resultados de esta investigación, 
estas actividades se han estado diluyen-
do, de acuerdo con la frecuencia de las 
actividades físicas o nulas actividades fí-
sicas que se realizan en la escuela y la 
intensidad de estas, que en su mayoría 
se catalogaron como ligeras de acuerdo 
con López et al. (2001), reportadas por 
alumnos y maestros.

El entorno escolar no es estadísticamente 
aceptable (p > .05), el medio ambiente 
aceptable se observó en mayor medida 
en las escuelas de nivel alto y fueron cla-
sificadas así por alcanzar un alto puntaje 
en el número de horas de educación fí-
sica programadas por semana, activida-
des y torneos extracurriculares y por sus 
instalaciones e infraestructura deportiva 
a pesar del bajo puntaje obtenido por la 
actitud docente. 

El medio ambiente regular fue el que 
prevaleció, 6 de cada 10 niños están in-
mersos en un ambiente regular (p > .05).  
En el otro sentido el medio ambiente 
que influyó significativamente (p > .05) 
para que las niñas, en específico las de 
nivel bajo permanecieran en el estadio 
de “Pre contemplación” fue el medio 
ambiente adverso, el cual fue clasificado 
así porque las niñas de 5º y 6º de las es-
cuelas públicas no tienen clase de edu-
cación física, las instalaciones deportivas 
son mínimas y siempre están ocupadas 
con clases de grupos de niños más pe-
queños, nula estimulación y motivación 
por parte del docente. 

Para algunas niñas de nivel socioeconómi-
co bajo la escuela es la única oportunidad 
para la realización de las actividades y físi-
cas por lo que es potencialmente difícil que 
estas niñas inicien un proceso de adopción 
de estilos de vida saludables y de preven-
ción para su salud.

La respuesta de los niños evaluados en este 
trabajo muestra que el proceso de aprendi-
zaje de conceptos, valores y actitud ante la 
actividad física existe. Sin embargo, este pro-
ceso se da fuera del entorno escolar a través 
de los padres, ya que una gran parte de los 
niños en acción reportan que alguno de sus 
padres practica alguna actividad física.
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Se ha demostrado por varios autores 
que la infraestructura adecuada en las 
escuelas correlaciona significativamen-
te con la adopción de la actividad física 
como estilo de vida en los niños,  por 
varios factores por la seguridad de de-
jar a los niños en la institución, porque 
no tienen que trasladarlos a las unida-
des, por el costo que involucra acudir 
a los centros y unidades deportivas y 
de recreación  aun las públicas cuyos 
costos impiden  que gran parte de los 
sectores bajo y medio  tengan acceso  
a estas instalaciones (Haug, Thorsheim, 
Sallis, & Samdal, 2010).

Conclusiones

Es claro que el papel del entorno es-
colar es indispensable para lograr que 
los escolares realicen la actividad físi-
ca requerida para beneficio de la salud, 
principalmente en las niñas de nivel so-
cioeconómico bajo, de acuerdo con los 
resultados obtenidos. 

El 32 % de los escolares se encuentran 
en la etapa o estadio de “acción”, es de-
cir, están conscientes de los beneficios 
de practicar actividad física y la realizan 
con regularidad.

A pesar de su entorno, un 89% de las 
niñas están en los últimos estadios ha-
cia una actitud deseada.

El sedentarismo está presente en am-
bos niveles socioeconómicos, combi-
nando niños y niñas con una ligera ten-
dencia a un mayor sedentarismo en el 
nivel socioeconómico bajo.

De las niñas de nivel socioeconómico 
bajo sólo una quinta parte se clasifica-
ron como activas.  

Los escolares clasificados como activos 
complementaron los estándares fuera 
del entorno escolar y estos fueron en 
su mayoría los pertenecientes a escue-
las privadas, ya que tanto en la escuela 
pública como en la privada no se están 
cumpliendo los estándares de frecuen-
cia e intensidad recomendados para lo-
grar un beneficio a la salud.
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